
 

Dolor, odio, impotencia, rabia, rencor, 
desconfianza,  venganza, miedo, inseguridad. 

Todo se me viene a la cabeza cuando recuerdo 
aquel amargo momento. ¡Señor! tú sabes 

cuánto me cuesta traer a la mente ese instante 
cargado de violencia y sangre. Líbrame de él, 
límpiame el corazón y hazme fuerte. Borra en 
mí todo sentimiento negativo y lléname de 

amor, perdón, misericordia, confianza, alegría, 
paz, libertad.... 

 
Ayúdame, Señor, a entender a mi agresor para 

poder  perdonarle y liberarme de tantas 
pesadillas. Señor, dame fuerzas para liberar mi 
conciencia de miedos y complejos y ser así 

instrumento de tu paz y perdón, aunque 
cuantos me rodean me tomen por tonto y no 

me entiendan. Libérame 
del odio y a mi agresor 
bendícele con tu paz 

para que los dos 
podamos orar tu 
oración: ¡Padre 

perdónanos para 
que podamos 

perdonar! 

Víctima 


